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    A la familia Vilató




    





    





    





    La pintura es más fuerte que yo 




    ella me hace hacer aquello que ve




    PICASSO, 1963
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    1881-1900. Tiempos de Academia




    Pablo Diego José Francisco de Paula Juan Nepomuceno María de los Remedios Cipriano de la Santísima Trinidad Ruiz Picasso –con esta larga nómina de santos fue acogido nuestro pintor en la pila bautismal de la parroquia de Santiago– nació en Málaga a las 23,15 horas del 25 de octubre de 1881, en la casa alquilada un año antes por su padre, José Ruiz Blasco, ubicada en el número 36 (hoy 15) de la romántica Plaza de la Merced, o llamada indistintamente entonces Plaza de Riego, en honor al político liberal Rafael de Riego, quien vivió en este lugar. Tres días después, su padre le inscribía en el Registro Civil de la capital con algunas variantes con respecto a los nombres eclesiásticos: de Pablo Diego José Francisco de Paula Juan Nepomuceno Crispiniano de la Santísima Trinidad Ruiz Picasso.




    Su padre, José Ruiz Blasco, había nacido en la capital malagueña en 1838, y era profesor-ayudante de Dibujo Lineal de la Escuela de Bellas Artes, además de conservador del Museo Municipal. Los antepasados más lejanos suyos de los cuales tenemos noticias procedían de Cogolludo (Guadalajara), villa donde permanecieron hasta el siglo XVIII, en que se trasladaron en busca de fortuna a Córdoba, ciudad Esta donde vendrían al mundo José Ruiz de Fuentes (1766-1845) y Diego Ruiz de Almoguera (1799-1876), bisabuelo y abuelo del pintor, respectivamente. Del matrimonio de Diego con la malagueña María de la Paz Blasco Echevarría (1800-1860) nacerían once hijos, siendo José, el padre de Picasso, el octavo de ellos.




    Su madre, María Picasso López, era de origen genovés por la rama paterna, mientras la materna procedía de una oscura familia malagueña ocupada en el oficio de la construcción de toneles en el barrio malagueño de El Perchel. El abuelo de ella, Tommaso Picasso (Sori [Génova], 1787-Málaga, 1851) había casado en 1810, casi recién llegado a Málaga, con una joven natural de Cabra (Córdoba), María Luisa Guardeño, dándole ésta seis hijos, entre ellos a Juan Bautista (padre del conocido general Juan Picasso, quien en 1921 realizó el expediente destinado a depurar las responsabilidades por el desastre de Annual) y a Francisco (Málaga, 1825-Cienfuegos (Cuba), 1888), abuelo materno del pintor. Este curioso personaje intentó hacer fortuna en Cuba como empleado de aduana, pero terminó siendo perseguido por la justicia después de haber realizado un desfalco en los almacenes que custodiaba, ignorándose cómo finalizaron sus días en la isla caribeña, aunque al parecer allí volvió a casarse de nuevo, sin saber exactamente si llegó a tener descendencia. No obstante, poco antes de cruzar el Atlántico a mediados de los años 60, Francisco se casó con Inés López Robles, naciéndole al matrimonio seis hijas, de las que alcanzaron la mayoría de edad cuatro de ellas: Aurelia –casada con el joyero y enólogo Baldomero Ghiara–, María (Málaga, 1855-Barcelona, 1938), madre de Pablo, Eladia, casada con el comerciante Enrique Solís, y Heliodora, esposa que fue del procurador Enrique Reyes Barrionuevo.




    Los primeros diez años de vida de Picasso en su ciudad natal dejaron en su espíritu una huella imborrable del amor que sintió por su ciudad. El niño, de manos de su padre, fue educado en un ambiente artístico, propenso a que decantara sus aptitudes hacia la plástica, conservándose de su infancia malagueña algunas obras significativas para comprender el desarrollo de su posterior creación, como los dos óleos sobre tabla Vista del puerto de Málaga y El picador amarillo (h. 1889), o el dibujo Hércules con una maza (noviembre de 1890), en el cual tempranamente aparece el primer mito clásico de la extensa producción picassiana y el primero de los miles que fechará durante su vida. Estas obras primerizas serán realizadas, no en la citada casa número 36, donde nació, sino en otra muy cercana, la número 32, 3.º, de la misma plaza, adonde se había trasladado a vivir la familia hacia 1884, año en que un temblor de tierra asoló parte de las provincias de Málaga y Granada y que Picasso recordó a su secretario, Jaime Sabartés: «Mi madre llevaba un pañuelo en la cabeza. No la había visto nunca así. Mi padre descolgó la capa que estaba en la percha, se la echó encima, me cogió en brazos y me envolvió en los pliegues del embozo dejándome fuera sólo la cabeza».[1]




    En estos años en Málaga, compartiría en la plaza de la Merced muchos de sus juegos infantiles junto a sus dos hermanas, María Dolores (Málaga, 1884-Barcelona, 1958) y Concepción (Málaga, 1887-La Coruña, 1895); entró en contacto con la fiesta taurina en el coso de La Malagueta (las figuras del momento eran Mazzantini, Lagartijo, Espartero y Guerrita); asistió al colegio de San Rafael, situado en calle Comedias, 20, dirigido por don Eduardo Gutiérrez, y al Instituto Provincial de Segunda Enseñanza de calle Gaona, regentado entonces por Ramón Iváñez Iváñez; conocerá a los pintores más relevantes de la ciudad (Martínez de la Vega, Muñoz Degrain, Moreno Carbonero…), amigos todos de su padre, y se convertiría en el alumno de éste, imitando los dibujos de las palomas a las cuales don José –junto a copias de cuadros de pintores conocidos a nivel local– fue siempre tan aficionado.




    Escribe Jaime Sabartés que «De Moreno Carbonero recuerda el taller y otras cosas, tales como el día en que le vio en medio del redondel de la Plaza de Toros, con una enorme tela delante de sí y rodeado de caballos, de moros y quién sabe qué más, sirviendo de modelo para una de sus grandes composiciones de fondo histórico».[2] Aunque no se menciona, Picasso estaba asistiendo al nacimiento del célebre Entrada de Roger de Flor en Constantinopla (Málaga,1888) (Palacio del Senado, Madrid), una enorme tela iniciada en París y finalizada en el coso malagueño, con personajes que fueron tomados del natural, amigos del pintor que posaron para la histórica escena.




    En abril de 1891, José Ruiz Blasco, tras haber solicitado al menos en dos ocasiones un traslado a la Escuela de Bellas Artes de La Coruña, puesto más remunerado que el de Málaga, fue destinado finalmente como profesor en la ciudad gallega, ascendiendo a catedrático y ocupando su puesto a partir del 27 de abril. Así, tras un azaroso viaje en barco, arribarían los Ruiz-Picasso a las costas atlánticas en la segunda quincena de octubre de ese año.




    Durante el cuatrienio coruñés, en el que vivieron en el número 14, 4.º 2.º de la calle Payo Gómez, Picasso asistió como alumno del Instituto Eusebio da Guarda, y, desde el curso de 1892, a la Escuela de Bellas Artes –instalada en el mismo edificio, próximo a la dirección familiar–, lugar en donde su padre ya trabajaba y donde llegaría a ocupar el puesto de secretario en julio de 1892. Es ésta una fase en la que comienza a perfilarse con más viveza el interés del joven por la pintura, fase de la cual nos queda un cuaderno de dibujos (a los que fue tan propenso durante de su vida) y algunos periódicos hechos por él manualmente –Asul y Blanco, La Coruña y Azul y Blanco–, densos en dibujos y noticias locales, que prueban que nuestro artista vivió con fuerza esta corta etapa gallega, durante la cual tuvo ocasión de exponer por vez primera algunos de sus lienzos en un comercio de la calle Real. El Retrato de Ramón Pérez Costales (ex presidente de la I República, médico y protector de la familia en La Coruña), La muchacha de los pies descalzos o El viejo mendigo de la gorra son algunos de los cuadros más relevantes de su paso por estas tierras. A propósito de esa pequeña muestra en la calle Real, Picasso recibió su primera crítica en prensa, aparecida en La Voz de Galicia el 21 de febrero de 1895:




    «De un niño de trece años, hijo del profesor de la Escuela de Bellas Artes, Sr. Ruiz Blasco, son los dos estudios de cabezas pintados al óleo, que se hallan expuestos al público en el almacén de muebles que en la calle Real tienen los herederos de D. Joaquín Latorre.




    »No están mal dibujadas, el colorido es acertado y la entonación es bastante buena y todo ello resulta superior si se tiene en cuenta la edad del artista: pero lo que es sorprendente es la valentía y soltura con que están ejecutadas, y no dudamos en afirmar que ese modo de empezar a pintar acusa muy buenas disposiciones para el arte pictórico en el infantil artista. Continúe de esa manera y no dude que alcanzará días de gloria y un porvenir brillante.»[3]




    Ese año, una permuta con el profesor de la Escuela de Bellas Artes de Barcelona, Román Navarro, originó nuevamente el traslado del cabeza de familia, junto a su esposa y sus dos hijos, Pablo y Lola, a la Ciudad Condal (Conchita había fallecido en enero de ese año víctima de la difteria). De esta forma, en junio de 1895, los Ruiz-Picasso abandonaron tierras gallegas, no sin antes –como en un acto simbólico– recibir Pablo, de manos de su progenitor, sus pinceles y paleta. El joven de 13 años dejará las brumas gallegas, el primer amor platónico de su adolescencia –la joven Ángeles Méndez Gil– y los juegos escolares cerca de la Torre de Hércules.




    Pero antes de trasladarse a Barcelona ese verano, la familia decide viajar a Málaga y reencontrarse con los suyos, haciendo escala primeramente en Madrid, donde don José lleva a su hijo a conocer el Museo del Prado (Picasso, por vez primera, está frente a los grandes maestros de la pintura: Velázquez, Goya, El Greco, Zurbarán...). De estas largas semanas en su ciudad natal destaca el retrato que pinte de un marinero natural de Motril, Manuel Salmerón Castellano, el cual le servirá de modelo mientras dure su estancia en la capital malagueña. En este Retrato del viejo pescador, de corte realista, ya se atisba mucho de la extraordinaria capacidad de Picasso para reflejar la psicología de los personajes retratados.




    A finales del verano de este 1895 la familia se instala definitivamente en Barcelona, una ciudad por entonces llena de contrastes y de virulentos y exaltados sucesos políticos, ocupando unas habitaciones cercanas al puerto, junto al paseo de Isabel II. De aquí, donde permanecieron algunos meses, se trasladaron definitivamente al número 3 de la calle de la Merced (1896), época en la cual el padre de Picasso consigue que su hijo sea admitido en la Escuela de Bellas Artes de La Llotja, donde él es profesor, superando el alumno notablemente las pruebas de ingreso.




    Tras dos nuevos viajes a Málaga en los verano de 1896 y 1897, en los que Picasso nos deja algunos paisajes de la finca-lagar de Llanes, propiedad de sus padrinos, y un excelente óleo, Retrato de la tía Pepa, en octubre de este último año Picasso asiste en Madrid como alumno de la Escuela de Bellas Artes de San Fernando, en la cual volverá a reencontrarse con dos viejos conocidos de su infancia: los profesores Muñoz Degrain y Moreno Carbonero, concurriendo este año, inducido por su progenitor, a la Exposición Nacional de Bellas Artes con un inmenso cuadro academicista de carácter social, muy del gusto de la época, realizado en Barcelona, Ciencia y caridad, por el que obtendrá una de las muchas menciones honoríficas de la muestra. En él se ve cómo un médico (cuyo modelo fue su propio padre interpretando a la Ciencia) toma el pulso a una enferma, mientras una monja de San Vicente de Paúl (la caridad), al lado de la cama, sostiene a un niño en una mano y con la otra ofrece a la moribunda algo de alimento.




    La primera etapa bohemia de Madrid se zanjaría a comienzos de junio de 1898 con el regreso del pintor, víctima de la escarlatina, a Barcelona. Unas semanas después, un amigo de la Academia, Manuel Pallarés, le invita a pasar una larga temporada de descanso en Horta, villa tarraconense donde Picasso va a ejecutar numerosas vistas de los paisajes y tipos populares. «Cuando Picasso, más tarde, dirá que ha aprendido todo lo que sabe en Horta d’Ebre, o en el pueblo de Pallarès, tal vez tenemos que pensar que una primera parte de este saber fue aquel ingeniárselas para encender una hoguera y hacerse la comida, por elemental que fuese este saber. Picasso revivía así la vida del hombre primitivo.»[4]




    Tras su regreso de Horta a la Ciudad Condal, Picasso conoce, en la recién inaugurada cervecería Els Quatre Gats, a un grupo de poetas y pintores que marcarán una época de intensas y largas amistades (Jaime Sabartés, su futuro secretario, los hermanos Fernández de Soto, Carlos Casagemas, Miquel Utrillo, Ramón Casas, Santiago Rusiñol...), quienes le pondrán en contacto con los últimos movimientos artísticos de la vida parisina, con Toulouse-Lautrec, con Gauguin, con Steinlen... y le sumergirán en una vida en la que Picasso, independientemente, irá reforzando más su particular estilo (su primer grabado, El zurdo, representando a un picador, data precisamente de este año de 1899).




    En el otoño de 1900, el joven andaluz, que ha tenido ya una actividad frecuente como ilustrador de revistas, viajó por vez primera a París, coincidiendo con la Exposición Universal, donde presentaba el desaparecido Últimos momentos. Acompañado de Casagemas, se instaló en un estudio de la rue Gabrielle, realizando numerosas visitas al Museo del Louvre y tomando contacto con las galerías y pintores que ya, el último año del siglo XIX, triunfaban en la capital francesa. Picasso no desaprovechará este viaje para venderle a la galerista Berthe Weill algunas de sus obras, poniéndose en contacto con el que será su primer marchante, Pere Mañach, con quien apalabra su primer contrato para exponer en la prestigiosa galería de arte de Ambroise Vollard. De Mañach apenas se han recabado noticias de su vida –de hecho, algunas se ofrecen aquí por vez primera–, salvo sus inclinaciones anarquistas (fue, con Picasso, otro de los vigilados por la prefectura de la policía francesa durante años) y sus tendencias, según John Richardson, homosexuales.




    Nacido en Barcelona, Pere Mañach y Jordi era unos diez años mayor que Picasso; había heredado de su padre, Salvador Mañach i Trias, su amor por las bellas artes y una fina sensibilidad artística. Éste fue miembro de la Real Academia de Ciencias y Artes de la Ciudad Condal y llegó incluso a recibir el título de caballero de la Real Orden de Isabel la Católica. Su hijo, sobre el cual debió gestarse, como en Picasso, la aventura de conquistar París, pronto abandonó el hogar paterno, pero no debió tardar mucho en regresar a él. Posiblemente tras la muerte de su progenitor, el 21 de julio de 1904, regresó a su ciudad de origen para dirigir el negocio de la familia, una empresa de seguridad abierta en la calle Ferrán. En 1910, Mañach encargó a Josep Maria Jujol i Gibert la decoración de su tienda (se vendían cerraduras y cajas fuertes marca Mañach), en 1916 al mismo artista la decoración de sus talleres y, poco después, también el diseño de los muebles de su domicilio, con motivo de su boda con Josefa Ochoa, época en la que, estando Picasso en Barcelona (1917), presuntamente ambos volvieron a coincidir. La última noticia que de él tenemos es su fallecimiento, acaecido en Barcelona el 1 de junio de 1940.




    A finales de año, Picasso regresó a Barcelona, para, posteriormente, trasladarse, junto a Casagemas, a Málaga, donde pasaron ambos aproximadamente un mes. El artista aprovecha su último viaje a su ciudad natal, no sólo para animar a su desesperado amigo, que ha vuelto de París con una gran depresión por un amor no correspondido, sino también para solucionar el tema del servicio militar, del que fue invalidado al pagar su tío Salvador una importante suma de dinero. De estas semanas datan dibujos como el Retrato del pintor Murillo Carreras, La fragata Gneisenau naufragada o Una bailarina malagueña.


  




  

    




    1901-1906. Las épocas azul y rosa




    El 28 de enero de 1901 Picasso regresa solo a Madrid, donde permanecerá hasta comienzos de mayo y en donde ejecuta su célebre óleo conocido como Mujer en azul, que presenta a la Exposición Nacional de Bellas Artes con el título Una figura. Aquí, en esta segunda etapa de bohemia madrileña, y junto al malogrado escritor Francisco de Asís Soler, crea Arte Joven, una revista ilustrada por Picasso y escrita por su amigo que tendrá la fugaz vida de tan sólo cinco números, aparecidos entre el 10 de marzo y el 1 de junio, en donde colaborarán nombres de la talla de José Martínez Ruiz (el futuro Azorín), Silverio Lanza, Salvador Rueda, Santiago Rusiñol, Jacinto Verdaguer, Miguel de Unamuno o Pío Baroja, quien años después aún recordaba al joven malagueño asentado en la capital de España:




    «Yo le conocí a Picasso en 1901. Luego le vi en París tres o cuatro años más tarde, en el estudio de Durrio. […] Se veía que era un hombre de inteligencia. Probablemente quedará en la historia del tiempo como un tipo raro. […] Picasso tenía de joven un aire atrevido y genial. En el poco tiempo que estuvo en Madrid, en su estudio aparecieron treinta o cuarenta cuadros, hechos casi todos de memoria, algunos muy bonitos. Era, sin duda, hombre muy bien dotado, con posibilidades de hacer cosas extraordinarias. De los artistas que yo he conocido jóvenes creo que era de los que tenían más condiciones y más talento literario. […] Picasso es un hombre que ha intrigado al mundo entero durante mucho tiempo. Es un divo. Es posible que la suya haya sido la habilidad del hombre que sabe que sin disfraz no va a conseguir el éxito, y va tomando todas las máscaras que ha encontrado al paso.»[5]




    En mayo, y de regreso a la Ciudad Condal, Miquel Utrillo le organiza una exposición de sus obras, junto a las de Ramón Casas, en el Salón Parés. Esto fue un nuevo revulsivo para el adolescente artista quien, añorando aún los días parisinos, decidió viajar por segunda vez a Francia a finales de mes. Mañach le esperaba impaciente para exponer su obra, junto a la de Francisco Iturrino, en la reconocida galería de Ambroise Vollard entre los meses de junio y julio. Esta permanencia en París se extendió hasta mediados de enero de 1902, ocupando, con su marchante, el estudio de su amigo Casagemas, en el bulevar de Clichy (Casagemas se había pegado un tiro a comienzos de año en el café L’Hippodrome, estando en compañía de varios amigos; un luctuoso suceso que no pasó inadvertido en la producción de estos años y que reflejará Josep Pla en 1928 en su Vida de Manolo).
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